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Y DIGO YO…COMUNICACIÓN NO VERBAL, ¿CIENCIA O ADIVIN ACION? 
 
Debo reconocer que siento en 
ocasiones vergüenza ajena ante el 
comportamiento y actuaciones de 
algunos compañeros de profesión. 
La proli feración de los “reali ty show” es 
tan agobiante que, aún teniendo en 
nuestras manos la posibilidad de utilizar 
el mando a distancia, solo la opción de 
un canal temático puede darnos un 
pequeño respiro. 
 
Es curioso comprobar como estos 
llamados “periodistas del corazón” son 
capaces de opinar de la forma más 
variopinta en toda cuanta tertul ia o plató 
se les ponga por delante en donde se 
masque el escándalo. 
 
Digo yo, que no hace falta citar a 
ninguno pues de sobra son conocidos, 
aunque quiero recordar como ejemplo el fraude de exclusiva que una de estas profesionales del 
corazón ofreció a los telespectadores sobre el paradero de la hija de Albano y Romina. 
 
Es triste comprobar como las cadenas repiten y repiten la misma noticia, llegando incluso a 
utilizar imágenes de la competencia, la máxima es, para rellenar todo vale. O como persiguen a 
unos y otros, rozando incluso el acoso, practica esta prohibida en mas de un país. 
 
El nuevo trabajo de “Paquirrin” en una agencia inmobiliaria y lo que es mas doloroso la mujer del 
desaparecido futbolista Antonio Puerta, están ahora en el objetivo y micrófono de estos 
reporteros callejeros. 
 
Tampoco es cuestión de hacer buenas las palabras de Javier Bardem, que acaba de manifestar 
"todos los periodistas del corazón deberían ir a la cárcel", o algo parecido. ¡No es para tanto 
hombre¡. 
 
En pleno apogeo del “caso Malaya” l legamos a escuchar perlas de tamaña envergadura como el 
que  Isabel se había dirigido al juez instructor para exigirle ver el sumario y en lo que en él se 
decía sobre ella. ¡Y se quedaron tan panchos¡ 
 
En la actualidad el caso “Madelaine” es otro claro ejemplo del trabajo de estos sagaces 
periodistas. Decía antes que siento vergüenza ajena, pero en esta ocasión incluso, para repetir 
la cantidad de presagios y conjeturas que sobre el paradero de la niña inglesa se vierten en lo 
que está siendo casi sin duda un “juicio paralelo”. 
 



Ante unos datos nada claros y sin que se conozca cual es la verdadera información oficial, se 
pone en práctica la llamada “comunicación no verbal”. La cuestión es crear noticia. Cualquier 
postura o gesto es válido para saber si se dice o no la verdad. 
 
¡Pobre de aquel que se rasque la cabeza, se toque la nariz o no suelte una lágrima¡ a buen 
seguro será considerado culpable. 
 
Y no digamos si caminando al lado de su pareja cualquiera de el los pisa desviando un pie hacia 
un lado. A Cecilia y Nicolás, según la comunicación no verbal, ya se les veía venir lo del divorcio, 
vamos que con solo verles andar la ruptura estaba anunciada. 
 
Solo falta ahora que nuestros políticos fichen para sus campañas a un experto en esta materia y 
empiecen a despellejar a sus rivales con los resultados obtenidos de unos análisis que más que 
científicos parecen adivinatorios. 
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